
MASAS

El trabajo de masas y
la Reconstitución del Partido Comunista
"Sin teona revolucio¡¿ria, no

puede haber tampoco movimiento
revoluciona¡io... Nonca se i¡sistirá lo
basta¡te sobre esta idea... nuestro
panido solo ha empezado a forma¡s€...
y dista mucho de haber ajüstado sus
c1¡entas con las otras tendencias del
pensamiento revolucioDario..."(¿Qué
bacer?- V.I. Lenin).

Ninguno de nosot los se
aüeveria a rebatir estas palabras y, sin

Reconstifución que es u¡gente
p€ro que es1á sujeta a unos minimos
rcquisitos que novamos ahor¿ a repetr¡.
Solamente nos ocuparemos de lo qüe
se rcfiere al trabajo con las mas¿s, "Ir
alavangu¿rdia de la clas€ (entendiedo
como va¡guaraha a los sectores más
alanzados, co¡rscientes y honestos de
las masas) con la ideologia para
atraerlos hacia el  Marxismo-
Leninismo, para convertirlos en

comunistas, aplicando lucha de los
lineas para depürarlos y depuramos de
oportudsmo y de revisionismo".

En este sentido, cámaradas,
entendemos nüestro trabajo de ma!,ás
hoy como tr¿bajo de r9voluciona¡ios
po¡ la Reconstitución del Pafido. Sin
el Palido, no hay revolüción, ningíri
ejército puede prescindir de su Est¡do
Mayor.

Por esto, camaradas, creemos
que el artío]lo sobre la mujer, que se
publicó en el ¡úmero 0 de La Fo44 no
se ajusta al objetivo ma¡cado.

Ni en el frente de la mujer, ni en
dn$ln otro, deb€mos s€gür actuá¡do
como lo haciamos desde las
organizaciones revisionistas, Ellos
despreciaba¡ la teoría revolucionaria,
nosotros la estudiamos. A lravés del
estudio, elevamos nuesüa conciencia

y, a su r€z! transmitimos nuestros
conocimientos a las masás que, p@o a
poco, i¡lí'n eleváÍdose hasta el nivel de
los intereses de clase del proletariado.

Las organizaciones de müjeres
no tienen po¡ qué ser un mundo apafe,
en el que los y las revolucio.¿rios nos
comportomos de un modo diferente,
Sin olüdar la "especiñcidad" del
problema iemenino, las rccesidades
son lar mismas: no hay EL Pafido. No
podemos negar sir¡o que debemos
propiciár lá pa¡ticipación de las muje¡es
en la Reconstitución-

El modo en que se plantea el
tr¿bajo, en el a¡lclllo referido, s€ acerca
¡rüis¿l viejo eslilo que aI que nos hemos
impuesto: se habla de "mujeres" en
geneml sin reparar en que la la¡e¿
inmedrala es ore¿niz¿r a la clase y, en
concreto y en este momenlo, a su pane
más avanzada. Cuado hablamos de
clase, está claro que no hacemos
distinción entre hombres y mujeres: la
clase se compone de ambos. Cuando
há'zrios cr¡biefto esle objetivo, cu¿ndo
el Panido s€a un hecho, estaremos en
condiciones de inlluir en las g¡andes
trlasas. Influencia que servi¡á para

Suiarlas a la conquista del poder.
A¡ora bier! sbemos que, ent¡e

las masas esta la clase y denüo de la
clase deslaca su vanC¡rardia, queahon
es nuesfo objeüvo. Acudamos pués a
los "moümientos de masas" donde
encontraremos a la várg¡rardia, pero,
hagámoslo para colocar la ideologla y
Ia politica proletarias al mando y no
para arrastrarnos a la cola del
movimiento espon(áneo qu€
iÍemisiblemente cae en brazos del
oponunismo pequeño-burgués.

Célula t Staliñ

embargo, es curioso que, a la hor¿ de
pla-nte¿mos el trabajo en los drstútos
frentes de ma¡as, a menudo, se nos
olüden y pe¡semos: puesto que ya
somos una org,aÍización paridaria, ya
hemos roto con el revisionismo, ya
somos comunislas, ya podemos volver
de lleno al trabajo práclico.

No, camaradas: es cierto que
somos una organización partialaria,
l¡ñbién lo es que hemos roto con
ormdzáciones revisionistás, p€ro esto
no signific¿ que ya somos el Paftido.

El haberlas combatido y
der¡otado nos debe llenar de orgüllo, y
esta victoria debe animarnos a
continüa¡ con los objetivos que ¡os
ma¡cábamos en la l' Conferencia d€l
P.C.R E!Íe los cüales, el principal es
la Reconstitución del Pa¡tido
Comudst¿.
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